Tito 1, 1-16  

I. Enseñanzas.  1. “Dios no miente” al darnos la esperanza de vida eterna y en ninguna de sus aseveraciones. Tenemos que creerle a Dios. Cuántos sólo creen en Dios, pero hacen caso omiso a sus Palabras. La fe genuina no está basada en probabilidades, ni en impresiones personales, ni en casualidades, ni en creer en Dios separado de creer en su Palabra. La fe verdadera está informada con nitidez, con claridad, con fuerza, y testificada innumerables veces una y otra vez por los hermanos que nos legaron la revelación. La fe  no es ciega, los hombres somos los ciegos. La fe no agnóstica, está llena de ciencia y virtud, es luz, es dirección, es camino, verdad y vida. La fe (gr. pistis de la misma raíz de pistós= fiel) es un acto de confianza revelada por el mismo Dios. No hay fe verdadera sin doctrina, no hay fe redentora sin teología. Cristianismo sin teología es camino seguro a la herejía, por ello tantos falsos profetas, apóstoles, líderes que centran la fe de la gente en ellos, en sus éxitos, en su prosperidad, en los números. Sus seguidores saben mucho de ellos pero son ignorantes de Cristo y de la Palabra. Y si unas palabras reciben es deformada. A diferencia de Tito, “verdadero hijo en la común fe”

2.Tito en la isla de Creta, donde habían, en la mayoría de los pueblos, iglesias cristianas plantadas por Pablo y sus colaboradores, tenía una misión que el viejo apóstol le había encomendado a este joven colaborador y siervo del Señor. Tenía que corregir lo deficiente (“terminar de organizar todo” B.del PD y BJ). Y salta la pregunta ¿tienen las iglesias aspectos deficientes que necesitan de una especie de “ortopedia”? Sí que es un mal de parte de los líderes de las iglesias que pecan de inocencia, creyendo que la iglesia que gobiernan es “super”, que su organización es perfecta, que no necesitan aprender nada ni reorganizar nada. Pastores que creen que se lo saben todo, que ellos mismos ni siquiera están dispuestos a ser corregidos, que encierran sus congregaciones como si fuese de ellos y que impiden que alguien de fuera pueda colaborarle. No están ni concientes de sus deficiencias personales menos podrán detectar las de la congregación, mientras que ellas mueren por falta de instrucción, de auto evaluación. Por ello queremos que la escuela discipular en la que participamos sea constantemente una instancia también en la que nos estemos evaluando. Pablo evaluó las iglesias de esta isla y se dio cuenta que estaban muy deficientes en varios aspectos, entre ellos la falta de presbýteros en las congregaciones. La falta de estos ancianos gobernantes, maestros, orientadores, es vital en cada congregación, y no uno por iglesia sino varios por. Y por ello en todo el NT es unánime la dirección no unipersonal sino de un equipo en la tarea pastoral. Y como ya vimos en 1Tim 3, no cualquiera que “sienta” el llamado, aquí el énfasis está en las cualidades que debes reunir los que han de dirigir la iglesia que tienen  que ver con excelencia en la vida familiar, en su testimonio, en su carácter, en su manejo económico, en su amor con las personas, y finalmente en su calidad de enseñador de la sana doctrina como estar preparado para defender la fe de los enemigos de ella.

3. La inmoralidad y la bestialidad de los cretenses no tenía porqué ser aceptada como estilo de vida de parte de los creyentes, pero que al parecer en las iglesias había demasiada condescendencia en estos aspectos. El nivel de vida cristiana, de santidad, de testimonio estaba haciendo nata en varias congregaciones a la vista y paciencia de la mayoría, pues el pecado cuando empieza a cundir o comienza a permitirse termina bajándosele el perfil al punto que ya no es preocupación importante de la vida de la iglesia y esto pasó en las iglesias de Creta como puede suceder y efectivamente así es en las iglesias de nuestro tiempo, cuestión que es misión superar y aprender de la tarea que debía desempeñar Tito, tarea no fácil cuando justificamos nuestros yerros en vez de llorarlos y buscar la salud del corazón. Necesitamos cantar más seguido ese cántico “Renuévame Señor ya no quiero ser igual...” que una vez luego de cantarlo una congregación su pastor se enojó contra el ministerio de alabanza y les dijo que no era necesario cantarlo ya que estaban, según él, todos renovados, y lo prohibió en adelante. ¡Qué carajo!. 

II. Misión Para la Vida (desde el 1º de Abril del 2007 hasta llegar a ser como Cristo). La mayoría de los creyentes son sinceros y su fe en Cristo es segura, lo que no es seguro es si sus vidas se ajustan a la Palabra del Señor o a lo menos van en ese camino. Para ello, todos necesitamos constantemente estar sometiéndonos a breves pero catalizadores exámenes de nuestra fe y nuestra praxis (práctica). Necesitamos no creernos autosuficientes, a no permitir a convencernos de que estamos en el pináculo de la santidad, a no aplaudirnos de creernos conocedores de la Palabra que no necesitamos aprender más, a no  tener alguna autosatisfacción de sentirnos lo suficientemente buenos como para dejar de crecer en ello como en todas las áreas de la fe. La misión de hoy también debe apuntar a que los pastores no sólo tienen que trabajar su vida personal sino constantemente a evaluar a la congregación, su vida, su doctrina, su crecimiento, su calidad espiritual y moral y reconociendo las deficiencias poder trabajar juntos en mejorar el testimonio de la congregación. Misión no fácil pero urgente y necesaria.

III. Evaluación Personal. Nadie mejor para saber en qué terrenos estamos pisando que nosotros mismos. Nadie mejor conoce el interior, aparte de Dios y perfectamente, que tú mismo, nadie mejor sabe cuáles son los demonios que te atormentan y que quieren dominar tu existencia. Quién mejor sabe qué es lo que quita tu paz, qué son las ambiciones de tu alma, qué son las tormentas interiores, cuáles son las frustraciones, cuáles los sueños truncados del pasado y que hasta hoy te siguen cada noche, en tus sueños y sueños despiertos. Saca una hoja y escríbelos. Luego di a Papá todos ellos. Tercero, si son pecados ocultos que te aguijonean pide perdón y liberación y finalmente cree en el Señor que ha empezado tu libertad. ¡No te quedes en las deficiencias! ¡No las eternices! Sé libre, esa es la vocación del Hijo, hacerte libre(Juan 8), (Vuestro siempre Manuel S. Hidalgo Cruz)
